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Treinta años = 3 .700 viviendas 

En el mes de febrero del año 1939 la c iudad 
ed Figueras presentaba un aspecto desolador. La 
guerra se había ensañado sobre su núcleo urbano 
y los efectos de los bombardeos se dejaban no
tar en todas sus calles, con montones de ruinas 
procedentes de edif ic ios afectados. La damni f i 
cación alcanzó a 5Ó0 edif ic ios, que representaba 
un 23,40 por c iento del regist ro fiscal u rbano de 
la c iudad. 

La tarea de la reconstrucc ión urbana fue muy 
lenta. Se apreciaba c laramente una notable fal ta 
de capi tal p r i vado y una escasez básica de mate
rias p r imas . En el p r i m e r año se reconst ruyeron 
solamente 29 viv iendas y se edi f icaron 19 de 
nueva p lanta. En el s iguiente las obras fue ron de 
31 v iv iendas reconstruidas y sólo 12 de nuevas. 

Esta len t i tud marcó una fuer te cr isis para la 
vida c iudadana y su c rec imiento demográf ico al
canzó unos índices mín imos , seguramente de los 
más pequeños que se reg is t raron en el ámbi to 
p rov inc ia l . 

La evoluc ión const ruc t iva siguió su marcha 
lenta. La const rucc ión está marcada por las si
guientes c i f ras : año 1942, 45 viv iendas ent re las 
de nueva planta y las reparadas; en el año 1943 
fue de 20 ; en el 1944, de 22; en el 1945, de 35; 
en el 1946, de 48 ; en el 1947, de 34; en el si
guiente, de Ó5 y en el que marcaba el f inal de 
esta p r imera década, fue sólo de 22 viv iendas. 
Es decir , que en los diez p r imeros años la c i f ra 

de viviendas arregladas era de 380. No se había 
conseguido saldar el déf ic i t de las edif icaciones 
afectadas por la guerra-

Pero aún fue más lento el andar de la c iudad 
en los siguientes diez años. No sólo su f r ió los 
efectos de su minúscu lo c rec imiento demográ
fico, sino también la escasez de su expansión in
dus t r ia l y comerc ia l . El Ayun tamien to tenía por 
su par te un gravís imo prob lema en el sumin is t ro 
de agua potable, servic io a base de pozos de cap
tación y de un cauda! rec ib ido desde el vecino 
pueblo de V i la fan t , a través de una mina de va
r ios k i l ómet ros . La existencia de una tubería de 
d i s t r i buc ión arcaica causaba unas pérdidas ele-
vadísimas y una fa l ta de presión que mo t i vó que 
la mayoría de los pisos careciesen de agua. M u 
chas de las tuberías estaban taponadas por cal 
procedente de la misma agua y en el Ayunta
m ien to de Figueras se guardan algunos trozos 
dignos de figurar en un museo. La cal fue ob tu 
rando lenta pero inexorablemente los tubos, con 
una perfecta regular ización, En o t ros , las raíces 
de los árboles habían encont rado un lugar ideal 
para p ro l i f e ra r y buscar la humedad necesaria al 
vegetal. Las pérdidas de agua por roturas y per
foraciones era impres ionante. El Ayun tam ien to 
no podía pro longar las tuberías por fal ta de agua 
y los barr ios ext remos nacían lentamente sin este 
serv ic io. 
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Desde el año 1950 al de 1959 sólo se cons-
rruyeron 333 viv iendas. En algunos años se con
cedieron licencias munic ipa les de obras para una 
sola v iv ienda al mes. 

Hay que anotar que en el ano 1955 se apro
baron las pr imeras edif icaciones const ru idas oor 
entidades oficiales. Dos fueron los organismos 
que las p romov ie ron : el Patronato de Casas M i 
l i tares y la Obra Sindical del Hogar. En tota! 
fue ron 189 viviendas constru idas en el plazo de 
dos a tres anos y que resolvieron el prob lema 
del sumin is t ro de agua a los pisos al tos mediante 
un depósi to de captación en la planta baja y un 
m o t o r elevador al de d i s t r i buc ión en la ú l t ima 
planta. Estas viviendas soluc ionaron el proble
ma que encontraban los mi l i tares de guarn ic ión 
en los regimientos de Figueras para lograr un 
piso. Las de la Obra Sindical del Hogar a l iv iaron 
las cargas de muchas fami l ias que debían v i v i r 
realqui lados o en pisos de alqui leres demasiado 
elevados para sus posibi l idades económicas. 

La s i tuación llegó a ser gravís ima para lograr 
encont rar un piso. Se pagaban traspasos, a lqu i 
leres fabulosos por dependencias carentes de sa
lubr idad e higiene y los realqui lados estaban a 
la orden del día. 

En el bar r io del Garr igal la s i tuac ión llegó a 
ser in to lerab le, pues aumentaban las barracas y 
chavolas de fami l ias incontro ladas, algunas de 
las cueles las ocupaban gitanos t ranshumantes. 
La fal ta de sanidad y el aumento de! v ic io ob l i 
garon el Ayun tamien to a tomar una fuer te deci
sión a! demoler estos focos incont ro lados, in i 
ciándose con ello una l impieza del ba r r i o que 
p e r m i t i ó , pos ter io rmente , la redacción de un 
proyecto urbanís t ico cuya fase se está te rminan
do en la actual idad que conver t i rá toda la zona 
en un ba r r io de carácter residencial . Más de cinco 
millones de pesetas ha inver t ido el Ayun tamien to 
en esta zona de grandes perspectivas ciudadanas. 

También dec id ió el Ayun tam ien to acometer 
val ientemente el prob lema del sumin is t ro de agua 
potable a la c iudad. Se pensó en un proyecto de 
gran envergadura para solucionar el prob lema de 
la actual idad y de los años f u tu ros . Por ello se 
encargó el proyecto a la Confederación Hidrográ
fica del Pir ineo Or ien ta l ; del M in is te r io de Obras 
Públicas, el cual consideró la toma de agua del 
Pantano de Boadella como la solución más idó
nea. Fue necesario el tend ido de una tubería de 
t ranspor te de agua desde la toma en el pueblo de 
Boadella hasta la estación depuradora situada en 
la par te alta de la ampl iac ión del parque mun i 
cipal de esta c iudad ; la const rucc ión de un depó
sito regulador de cinco mi l metros cúbicos y la 
renovación total de la tubería de d i s t r i buc ión del 
in ter io r de la c iudad. El ambic ioso y costoso pro
yecto se hizo real idad en unos pocos años, pu
diéndose sumin i s t ra r el servic io a todos los pisos 
y en los bar r ios más extremos, incluidas las nue
vas urbanizaciones que p r o n t o empezaron a 
nacer. 

•Iiirdin " Kny¡\: Mort'rü" 

En mater ia const ruct iva se in ic ió un auge 
imprev is to . En el año 1960 se cons t ruyeron 71 
viv iendas; en el 1961, fueron 134; en el 19ó2, 
se elevó a 181 ; en el siguiente de 1963, a 200; 
en 1964, a 297; en 1965, a 322; en 1966, a 384, 
y en 19ó7, se alcanzó la cumbre con la c i f ra de 
515 viv iendas, que equivale a una invers ión dia
ria de más de medio mi l lón de pesetas. Fue una 
c i f ra d i f í c i l no sólo de aumentar , s ino inc luso de 
mantener , pues la c iudad no daba abasto a tanta 
ofer ta . En el s iguiente año la const rucc ión quedó 
en 488 viviendas y en 1969, ha sido de 375. 

En to ta l , se han cons t ru ido en estos ú l t imos 
treinta años 3.694 viv iendas que sobrepasa el 
reg is t ro f iscal u rbano existente en 1939. Práct i 
camente ha quedado doblada aquella c i f ra . 

Figueras ha adqu i r i do con el paso de estos 
años una nueva f isonomía, al pro longar sus ten
táculos sobre las nuevas urbanizaciones creadas 
al ex t ra r rad io del casco y por la presencia de una 
nueva a rqu i tec tu ra más func iona l , con bloques 
altos y aislados por zonas verdes. Ha perd 'do su 
carácter pueb ler ino y ha ganado una prf^scncia 
moderna. 
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